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,La Pequeña Capilla de la Misión 
de Sablan 

UANTOS DE NOSOTROS 
no hemos sentido aversión 
y hasta des12recio hacia los 

Judíos cada vez que recordamos, 
como hace 19 siglos se negaron a 
recibir a la Santísima Virgen y a 
San José, precisamente la misma 
noche en que iba a nacer el Re.den
tor del mundo. Mas si reflexiona
mos un poco, veremos que esta fal
ta no es, despues de todo, tan grave 
como a nosotros nos parece, pues 
lejos estaban los Judíos de pensar 
que de aquella mujer que de puer-

, ta en puerta iba mendigando una 
babi tación en donde pasar la noche, 
iba a nacer el deseado de las na
dones, Cristo Jesus. De haberlo 
sabido, que no hubiesen hecho pa
ra prepararle una morada digna de 
El! ¡Como se hubiesen esmerado 
para recibirles dignamente y tra
tarles a cuerpo de rey! Pero lo 
ignoraban y est~ explica su condu
ta para con la Virgen y San José. 

Y sin embargo, cuando tendemos 
la vista a nuestro alrededor y ve-

mos tantas iglesias, algunas der
rumbándose, otras en ruinas, y ve
mos que nadie hace el menor es
fuerzo para repararlas y reflexiona
mos que aquí no ~e trd ta de gente 
que ignora la divinidad de c isto, 
sino de católicos que creen en la 
real presencia de Jesucristo en el 
altar cada n~.' que el sacerdote ce
lebra misa, no podemos menos de 
pensar que los que así obran se 
portan peo~ que los Judíos y que 
muchos de ellos no creen ni practi
can la ie qu · profesan. 

Pero afortunadamente no son 
todos asi. Hay algunas excepcio
nes y entre 1 ste número se hallan 
tres católicos prácticos de Manila 
que como los antiguos cristianos 
saben sacrificar parte de su.s bienes 
para dar a Jesucristo una digna 
morada aquí en la tierra. Estos 
tres católicos asociados en la lucha 
por ta vida, se han asociado tam
bien para hacer una gran obra de 
caridad, como es, la capilla del 
pueblo de Sablan edificado a costa 
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La nueva capilla de Sablan 

.. 

El interior de la capilla de Sablan 



de lo'> sacrificios hechos por estos 
tres verdadero3 soldados de Cristo, 
y que hoy se puede ver cabe la ca
rretera que conduce a Bauang. En 
esta capilla van muchísimos Igo
rrotes y neóf. tos para ser instruidos 
en la verdadera religión y para 
adorar a Dios que desc~nde desde 
el Cielo a esta modesta capilla, 
cada vez que el P, Cardyn de Ba
guio celebra en ella el santo sacri
ficio de la mi"ª· 

Mas no creais que la generosidad 
de estos tres ilustres bienhechores 
para aqui. A mas de la capilla que 
han construido pagan mensualmen
te a un maestro católico para que 
ins truya a la gente de Sablan. No 
solo han suministrado a este pue
b 1 o una capilla si no que tambien 
se esmeran en que la gente conozca 
al verdadero Dios que se deleita 
tan to en estar con los hijos de los 
hombres; demostrando asi a la faz 
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del mundo enrero que no solo creen 
si no que practican lo que creen. La 
capilla d~ ~ablan siempre se v~ 

muy concurrida por numerosí .. imos 
Igorrotes que acuden a escu ·har la 
palal1ra de Dios y al mismo tiem
po para ogar por los tres bienhe
chores a quien deben la capilla y 
su instrucción. 

Si, noble triunvira to; allí ruegan 
diariamente por vosotros y Dios de 
desde el Cielo escucha los ruegos 
del pueblo de 5'ablan qu ~ pide de
rrame >'Obre v )~otro-; roda clase de 
gracias y bendiciones y que Dios 
os concede a manos llenas como lo 
demuestran vuestros triunfos. el 
gran exito que acompaña siempre 
todas vuestras empresas. Tanta 
es vuestra generosidad que habeis 
obligado a Dios que os favorezca 
y os bendiga, y habeis asegurado 
al mismo tiempo vuestra eterna 
recompe~sa en el Cielo. 

Adivinanzas 

1 
A.ppelUdanme rey y no tengo reino, 
dicen que soy rubio, y no tengo pelo, 
afirman que ando y no me meneo, 
relojes arreglo, sin ser relojero. 

2 
U na serpiente feroz y ligera: 

· que nunca se aparta de su madriguera, 
y que metida en su rinc6n -
a muchos causa la perdición . 

.JI. 
Véanse las soluciones de estos acertijos en la 

página 32. 


